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PROYECTO DE DECLARACIÓN 

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos 

Aires, 

DECLARA: 

Su mas enérgico repudio y su preocupación en el marco del 110  aniversario de 

la ocupación militar de las tropas de la MINUSTAH dependientes de la ONU, 

asimismo denunciarnos los 100 años de ocupación de Haití por parte del Itriperio de 

Estados Unidos, que se cumplieron en julio de este año, y por ello exigimos el retiro 

inmediato de las tropas extranjeras que hoy ocupan dicho territorio. 

RITA UELIPE 
Diputad* 

Diodo° Unidad PoPuts 
M.C. Dirtedos Prov. Be. As. 
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FUNDAMENTOS  

El presente proyecto pretende expresar su más enérgico repudio y su 

preocupación en el marco del 110  aniversario de la ocupación militar de las tropas de 

la MINUSTAH dependientes de la ONU, asimismo denunciar los 100 años de 

ocupación de Haití por parte del Imperio de Estados Unidos, que se cumplieron en 

julio de este año, y por ello exigimos el retiro inmediato de las tropas extranjeras que 

hoy ocupan dicho territorio. 

Desde hace más de 11 arios ya, hemos escuchado las excusas que se ofrecen 

para intentar justificar la supresión de la soberanía del pueblo haitiano y la violación 

de su derecho a la autodeterminación. Es hora que la llamada comunidad 

internacional deje de lado las mentiras y el autoengaño, y escuche la voz de las 

comunidades y personas que reclamen respeto por su dignidad, sus derechos, su 

capacidad. 

Haití no es una amenaza a la seguridad hemisférica, como afirma el Consejo de 

Seguridad cada 15 de octubre cuando renueva el mandato de la MINUSTAH. Ni es la 

MINUSTAH una misión de paz o una misión humanitaria, como suele ser 

presentada. Es una fuerza de ocupación tercerizada a las Naciones Unidas y en 

especial, a los países del Sur que han aceptado servir de esa manera a los intereses de 

los países más poderosos, como EE.UU., Francia y Canadá, que durante más de dos 

siglos y a través de diversas formas de ocupación, siguen buscando someter a Haití y 

hacerla pagar la osadía (audacia) de ser el primer país en liberarse de la esclavitud y 

universalizar los derechos humanos. 

La MINUSTAH, además, ha fracasado a un costo muy grande, con relación a 

los objetivos que ella misma proclama: la estabilización del país, el respeto por los derechos 

humanos, el afianzamiento del sistema electoral, la mejoría de las condiciones de vida de las 

grandes mayorías... Sin ir más lejos, hace falta que la ONU, la OEA, la "comunidad 

internacional", se hagan cargo de la manipulación escandalosa de las elecciones 

presidenciales de 2010/2011, de haber seguido aplaudiendo el aplazo de cuatro arios 

de las elecciones legislativas requeridas por la Constitución haitiana y ahora de 

continuar aprobando como un esperanzador ejercicio democrático, las "selecciones" 

realizadas el pasado 9 de agosto, con toda clase de violencia e irregularidades 

denunciadas por organizaciones haitianas pertinentes, y en las cuales apenas "votó" 

menos del 20% del electorado - claramente poniendo en tela de juicio, cuando menos, 

la legitimidad y credibilidad de lo que nuevamente es enaltecido por la "comunidad 

internacional" como un "paso adelanten 
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No sólo eso, sino también ha sido y sigue siendo responsable de innumerables 

violaciones a los derechos humanos de la población, entre ellas la violación y abuso 

sexual de mujeres, niñas, niños y jóvenes, y la introducción del cólera que ha 

resultado, hasta la fecha, en la muerte de más de 8000 personas y la infección de otras 

700.000. Peor aún es la excusa de la "inmunidad diplomática" tras la cual las 

Naciones Unidas y todos los gobiernos e instituciones intervinientes, se esconden 

asegurando la impunidad total de sus crímenes contra el pueblo de Haití. 

No aceptamos que en nuestro nombre, en nombre de los pueblos de las 

Naciones Unidas, un puñado de intereses imperialistas siga imponiendo su voluntad 

sobre un pueblo soberano. Que en nuestro nombre se respete la dignidad y los 

derechos del pueblo haitiano, incluyendo en primer término su derecho a la 

autodeterminación. 

Como expreso el diputado de Unidad Popular en Uruguay, Eduardo Rubio, 

luego de su visita al país hermano de Haití junto al Secretario General de la CTA-A, 

Pablo Micheli, "...conmovido por la causa antiimperialista, aún no entendía porque se 

insistía en ocupar ese país, más allá de las razones xenofóbicas, pero allí entendí que las 

razones son económicas, que hay muchas minas de oro que se están explotando a cielo abierto. 

Un trabajador haitiano gana sólo 5 dólares por jornada de 8 horas de trabajo en la mina. Toda 

la ganancia es para la multinacional...". Por lo que agregó "Ahí fuimos derribando el mito 

de la misión humanitaria, porque las tropas de la Minustalz no están para garantizar los 

derechos humanos. Es un ejército que somete al pueblo haitiano para profundizar una política 

de saqueo, con mano de obra barata, precarizada, que son peones de las peores estrategias de los 

imperialismos de turno" 

Por ello, exigimos de manera indeclinable el retiro inmediato de las tropas 

extranjeras que hoy ocupan a Haití, el fin del tutelaje y control llevados adelante por 

la MINUSTAH y de toda forma de ocupación e injerencia extranjera. Pedimos que las 

Naciones Unidas y todos los gobiernos participantes de la MINUSTAH den el 

ejemplo, reconociendo su responsabilidad en la comisión de graves violaciones a los 

derechos humanos del pueblo haitiano, sometiéndose a la justicia y asegurando la 

reparación de los crímenes cometidos - incluyendo la introducción del cólera - amén 

del NUNCA MÁS. 

Por todo lo expuesto anteriormente les solicito a mis p res Legisladores que 

acompañen con su voto el presente proyecto. 


